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Don Juan Miguel Díaz Rodelas nos explica el contexto de los escritos de San Pablo

La correspondencia más leída del mundo:
las cartas de San Pablo

Juan Miguel Díaz Rodelas es
Catedrático de Sagrada Escritura de la

Facultad de Teología San Vicente
Ferrer, de Valencia. Este mismo año,

2009, el Santo Padre Benedicto XVI lo
ha nombrado miembro de la Pontificia
Comisión Bíblica, cuya misión es abor-
dar temas relacionados con la Biblia,

por indicación del Prefecto de la
Congregación para la Doctrina de la

Fe, el cardenal Levada.

Por Francisco Pastor

- Concluye próximamente el Año
Paulino, sínodo de la Palabra. ¿Qué
frutos y actividades  se han desarrolla-
do? ¿Cómo lo ha vivido usted?
- Ha sido una ocasión estupenda para vol-
ver a encontrarse con San Pablo.
Personalmente, he vuelto a repasar
muchos temas. Pero lo importante ha sido
la enorme difusión que ha tenido la obra,
el pensamiento, la figura de San Pablo,
que sin duda marcó el comienzo del cris-
tianismo y ha marcado toda la historia de
la Iglesia.
-San Pablo es una referencia obligada
para el cristianismo, para entender la
evolución y la persona de Cristo. ¿Por
qué San Pablo escribió sus cartas?
¿Cuáles son los avatares históricos de
estas cartas? ¿Es posible una clasifica-
ción?
- Las cartas son escritos que San Pablo
dirigió a comunidades concretas enterado
de las dificultades por las que estaban atra-
vesando. Dificultades muy importantes a
veces, y más intrascendentes otras. Es
bueno recordar que estamos en los
comienzos del cristianismo, no estaba cla-
rificado el horizonte de lo que es la Fe, de
los comportamientos adecuados para los
cristianos. Ese carácter circunstancial de
las cartas es bueno tenerlo en cuenta para
entender que a veces se traten temas que a
nosotros nos parecen nimios, como si las
mujeres han de ponerse velo al participar
en la oración. O también si se podía comer
la carne que se vendía en las carnicerías.

Se escribieron para responder a estos
problemas. Y más allá de ese carácter cir-
cunstancial, como quien las escribe es una
apóstol fundador de las primeras comuni-
dades y los destinatarios son también cris-
tianos creyentes, en todas ellas se percibe
con claridad un centro que es la referencia
a Jesucristo, la fe en Jesucristo, en el

Señor muerto y resucitado.
Las cartas no fueron escritas en el

orden en que aparecen en nuestras Biblias.
Se estableció una ordenación de más
extensas a menos extensas, si están dirigi-
das a comunidades o a personas. Por eso,
el epistolario lo cierran las cartas a
Timoteo, Tito y Filemón, y las abren las
cartas a los romanos, a los corintios, diri-
gidas a comunidades, y además, las más
extensas. 

Hay otro grupo de cartas que se llaman
de la cautividad, porque San Pablo en ellas
se refiere a que estaba prisionero de Jesu-
cristo: a los filipenses, a Filemón, a los
colosenses y efesios. También se habla de
Cartas protopaulinas, las más antiguas, y
deuteropaulinas, las más recientes.
- ¿Recomienda algún orden para leer
las cartas de San Pablo?
- El orden en que están en la Biblia es el
mejor. Si se quisieran leer por orden cro-
nológico, se tendría que empezar por la
carta a los tesalonicenses, que muestra un
Pablo muy cariñoso con sus cristianos,
muestra a un Pablo más humano; a los
gálatas, más polémica, a veces llena de
pasión, incluso dura con sus cristianos,
pero sin faltar al afecto que marcaba la
relación de San Pablo con aquellos a los
que había convertido al cristianismo.
- Díganos algún versículo que tenga
especial significación para Vd.
- De la carta a los gálatas, cuando en aque-
lla polémica tremenda con los misioneros
cristianos judaizantes, hace aquella afir-
mación de ‘Dios me libre de gloriarme si
no es en la cruz de Nuestro Señor Jesuc-
risto’. Es una afirmación que todo cristia-
no debería tener muy presente porque toca
el centro de nuestra Fe.
-Quizás sea deformación profesional
pero da la impresión de que San Pablo
tenía sentido periodístico o incluso pu-
blicitario. Creaba titulares,  lemas, fra-
ses breves repletas de profundidad que
lo dicen todo: “Si Cristo no ha resucita-
do vana es nuestra fe”.
- Posiblemente a Pablo le salían esas fra-
ses sin pensarlo, porque escribía lo que
vivía personalmente como creyente. Por
otra parte, San Pablo no escribía de cual-
quier manera. Conocía muy bien la retóri-
ca, sabía ordenar muy bien el discurso
para lograr lo que pretendía con sus cartas.
Y, evidentemente, de vez en cuando, hacer
una frase así, bordada, ciertamente imagi-
no que despertaría a los lectores.

(Continúa en la página 12)
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Por B.Nava/F. Pastor

-Usted ha vivido con especial intensidad el Año
Paulino. ¿Qué le ha supuesto en su vida inte-
rior? ¿Ha cambiado la forma de ver a San
Pablo?
-San Pablo está ahí. Lo hemos estudiado siempre,
pero es cierto que ese entrar en su personalidad,
ese ir acompañándolo, ir encajando los rechazos
que el vivió, sus días de prisión que sufrió por el
Evangelio… En la vida de un párroco también
todos hemos experimentado alguna vez rechazos o
incomprensiones y profundizar en San Pablo me
ha ayudado a vivirlo con más tranquilidad.
-Una de las facetas que durante siglos sigue
impresionando de Pablo es su súbita conver-
sión.   ¿Qué puede hacer un párroco para bus-
car conversiones en la España rural del siglo
XXI? ¿Es misión imposible? 
-Si no fuera posible yo no estaría aquí. Pero para
las cosas de Dios no hay recetas y los milagros los
envía cuando quiere y como quiere. Mi tarea es del
día a día, intentar transparentar el amor de Dios y
buscar mi propia conversión. 

Los sacerdotes también nos tenemos que con-
vertir cada día. Si yo me convierto la Iglesia se
hace más grande. Convertirme es también quitarse
todos mis orgullos y pedestales. Mi experiencia es
que si un sacerdote tiene gestos de reconocer sus
errores y decir “me he equivocado”, la gente lo
agradece más que un sermón.
-¿Los  pequeños pueblos son tierra de misión?
-(Risas) En ocasiones es casi tierra de misión. Hay
personas muy creyentes, pero en ocasiones hay
que reevangelizar al propio cristiano que ha caído

en un costumbrismo religioso. En otras ocasiones
debemos de intentar profundizar y no caer en el
lado más superficial de las procesiones o festivida-
des y eso es para los que están dentro de la Iglesia. 
-¿Cómo han vivido los peregrinos la experien-
cia?
Todos los peregrinos han valorado la jornada jubi-
lar paulina como muy enriquecedora y como una
experiencia espiritual profunda. Además de las
peregrinaciones parroquiales,  también las ha habi-
do diocesanas (Vida Ascendente, Instituto Dioce-
sano de Ciencias Religiosas...), presididas por al-
gunas de nuestros obispos, por el  Cardenal, por
D. Esteban, D. Enrique y el próximo día 20 de
Junio por D. Carlos Osoro.
-¿Cómo ha vivido la población local el Año
Paulino?
- Han pasado más de 7.000 personas, han venido
con frío extremo y con calor bárbaro. La peregri-
nación de don Esteban Escudero transcurrió con
46 grados y medio. Me consta que a personas un
tanto alejadas de la Iglesia les ha impresionado e
interrogado la asistencia de los peregrinos. Luego,
también entre los propios cristianos ha habido que-
jas por la alteración de horarios de misas que supo-
nían las peregrinaciones.

-Usted lleva 7 localidades  como cura: Ademuz,
Casa Bajas, Casas Altas, Vallanca, Negrón, Mas
del Omo y el Val de la Sabina, ¿Son conscientes
en estas pequeñas poblaciones que si no aumen-
tan las vocaciones sacerdotales algún día no dis-
pondrán de asistencia religiosa? 
-Sinceramente, creo que no. Son poblaciones que
en medio siglo han sufrido un gravísimo descenso
de población dividido por cinco. En alguna de
estas localidades solo hay cuatro habitantes.
- ¿Qué balance realiza a la conclusión de este
año paulino?
- Muy positivo, tanto a nivel diocesano como
parroquial. La cantidad de parroquias y grupos que
han peregrinado hasta la Parroquia de San Pedro y
San Pablo de Ademuz (más de 50) demuestra la
repercusión que ha tenido en la diócesis, al mismo
tiempo que ha dado pie a la creación de grupos de
formación en la Lectura de la Palabra (Lectio Di-
vina),  grupos de oración y de profundización en
las enseñanzas de San Pablo. La mayor parte de los
peregrinos han sido de la Vicaria III, algunas
parroquias han repetido con grupos diferentes de
gente. Se ha echado en falta la peregrinación de
gente joven (confirmación, juniors u otros movi-
mientos) de nuestra vicaría, a pesar de la insisten-
cia y reiteradas invitaciones que el Vicario
Episcopal había hecho a los párrocos. 

A nivel parroquial, ha sido una oportunidad, en
primer lugar, para que las parroquias del Ar-
ciprestazgo del Rincón de Ademuz creciesen en la
experiencia de comunión y unidad eclesial de
nuestra diócesis, al ser ellos comunidad acogedora
de todas las otras comunidades parroquiales que
peregrinaban hasta este Rincón. 

- ¿Qué frutos ha dejado el Año
Paulino en Ademuz?
-Creo que mucha gente ha descubierto
lo que es la colaboración con las tareas
parroquiales, desde las más sencillas de
mano de obra, hasta tareas de coordina-
ción y consejo. Es también una forma
de revitalizar la comunidad parroquial.
-¿Hay algún fruto en otros lugares?
Se ha involucrado el Rincón de
Ademuz en algún proyecto solidario
por este Año Paulino?
-El Arciprestazgo del Rincón de
Ademuz asumió, dentro de la Año
Paulino, un proyecto de caridad (cons-
trucción de unos locales parroquiales
en Lima, Perú) que ha fecha de hoy está
prácticamente pagado.  Se espera llegar
a la totalidad con el resto de peregrina-
ciones que quedan por realizarse.
-Empieza el Año Sacerdotal y es la
pregunta que PARAULA va a repetir

urbi et orbi a todos los sacerdotes que deseen
compartir su experiencia ¿Por qué Juan José
Monfort se hizo cura?
-Yo no estaba en la Iglesia, empecé la catequesis
de confirmación para agradar a mi  familia.
Recuerdo  estando en el Instituto en Jávea, discutir
con dos amigos diciéndoles que cómo era posible
que creyeran si eso me parecía incompatible con la
ciencia. Recuerdo perfectamente que en la cate-
quesis una chica con cierta insolencia preguntó al
cura ¿Y qué pasa si Dios no existe? Y entonces el
párroco don José Tomás, tras un silencio dijo
“Entonces mi vida no tendría sentido. Todo lo que
yo soy se caería”. 

Esas palabras me llegaron al alma. Me impre-
sionó que la vida entera de una persona estuviera
enclavada en el Señor. Esa Pascua entré en los
Juniors, di un pasito en la Iglesia, con unas luchas
tremendas con el Señor noté que me llamaba al
sacerdocio y yo decía que no tres años y medio
diciéndole todos los días que no,  eso… cansa co-
mo no se puede imaginar. Estudié varios años una
carrera universitaria pero llegó un momento que el
cansancio me ganó. Recuerdo claramente que  dije
“Tu vences, ya no resisto más”. Dije sí al Señor, al
sacerdocio y no me arrepiento.

Don Carlos cerrará este sábado el 
Año Paulino en el Rincón de Ademuz

El párroco, don Juan José Monfort, hace balance  

que no estaba, un poco manifestando en hechos aquello que
él mismo dice en la 1ª carta a los corintios: ‘Me he hecho
judíos con los judíos’. No es esto sin embargo lo más
importante. Esta carta, junto con la 2ª a Timoteo y la de
Tito, forman un grupo que se llaman las cartas pastorales
porque están dirigidas a personas individuales que estaban
como pastores de la grey del señor al frente de sus comuni-
dades. Lo importante es que en ellas se refleja ya una orga-
nización de la vida comunitaria, aún muy incipiente, pero
que marca el paso desde la primera generación apostólica a
la generación en la que los apóstoles comenzaban a desapa-
recer. ¿Cuál es nuestro futuro? Pues está lo que la Teología
llama la sucesión apostólica. En el caso de las comunidades
paulinas, la marcan las cartas a Timoteo, por una parte, y a
Tito, por otra. 

Timoteo II
De esta 2ª carta destacaría una cosa aparentemente anecdó-
tica, que aparece también en la 1ª carta a Timoteo, y cuyo
orden lo determina la mayor o menor extensión. Los estu-
diosos están más o menos de acuerdo en decir que la 2 carta
a Timoteo se escribió antes que la 1ª. Es interesante ver
cómo ya hay signos claros de una ordenación eclesial. Se
refiere San Pablo en esta carta a la imposición de manos, a
una gracia especial que se da a aquél a quien se le imponen
las manos, de la oración de la comunidad en esto que lla-
mamos ordenación. Es importante también subrayar que
Timoteo recibe de Pablo una indicación acerca del valor de
la Sagrada Escritura para la formación de la persona cristia-
na. Ya a Timoteo le dice San Pablo ‘¡Hay que leer la
Sagrada Escritura!’.

Tito
Es una de las cartas más breves. Estamos a finales de la
época apostólica, Pablo ve en el horizonte el final de su
vida, y mira al futuro de sus comunidades, de la Iglesia, y
escribe a Tito. Un hombre discípulo de Pablo, que debía
tener mucho más carácter que Timoteo. De hecho San Pablo
lo envía a Corinto después de haber enviado a Timoteo a ver
si ponía orden en aquella comunidad y fracasar Timoteo. Y
Tito lo logró. Seguramente por eso le encarga también la
organización de la colecta en favor de la comunidad de
Roma. Se ve que Tito estuvo al lado de Pablo, no como su
brazo derecho porque tuvo a otros discípulos, pero sí tuvo
una confianza especial en él. Y por eso le escribe esta carta
cuya temática se orienta en las misma línea que las cartas a
Timoteo. Y añado un detalle, en las tres encontramos una
serie de virtudes que debían tener los candidatos a presbíte-
ros, diáconos o epíscopos, lo que serían nuestros obispos
actuales.

(TURQUÍA)

Peregrinos en la Ermita Virgen de la Huerta, del siglo XIII, en Ademuz
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- De la carta a los romanos cuál es el aspecto más rele-
vante. ¿A qué romanos se dirigía? ¿Cuál es su mensaje
principal?
- San Pablo escribe a los cristianos de Roma a finales de los
años 50, que él no conocía, que llevaban su marcha, su vida.
Y a ellos habría llegado alguna noticia sobre San Pablo no
muy buena, porque al principio fue muy criticado. Entonces
él se esfuerza por ganárselos para que le ayudaran en sus
proyectos de viaje hacia España. En esta carta se nombra
explícitamente España y la voluntad de Pablo de anunciar el
evangelio hasta el final de la tierra (Finisterre). Más allá de
esta cuestión, la carta a los romanos es la más serena, más
pensada, algunos dicen que es un resumen de la doctrina
cristiana, otros, que es un testamento de Pablo. Es cierta-
mente una carta en la que aborda muchísimos de los temas
de la teología, la reflexión necesaria sobre la Fe.

Colosenses
Hay gran semejanza entre la carta a los colosenses y a los
efesios. Seguramente colosenses se escribió antes que efe-
sios, sólo que es más breve y por eso viene después en la
serie de las cartas paulinas en nuestras ediciones bíblicas.
Yo señalaría de esta carta la consideración de Cristo como
cabeza de todas las cosas, y además la circunstancia en la
cual escribió Pablo esta carta. Algunos cristianos de aquella
ciudad que estaba en el valle de Lico, en Asia Menor, habí-
an sucumbido al miedo que se tenía en al antigüedad a los
astros, al sol, a algunos seres aparentemente superiores que
dominaban la vida de los seres humanos. Y San Pablo quie-
re que pierdan el miedo, porque nada, absolutamente nada
es más poderoso que Jesucristo. En este sentido es una carta
muy actual, en esta época de horóscopos, de magias, de
magos, de un poco de desorientación en este sentido.
Nuestra vida está en manos de Dios y Dios no falla nunca.
Vemos problemas en sus cartas que se siguen suscitando en
al actualidad. Es verdad que se repiten situaciones, proble-
máticas, tropezones en las mismas piedras. Y sobre todo, lo
que más se repite, y esto es lo más importante, es el amor
de Dios, gracias a eso seguimos hacia adelante.

Corintios I
Corinto era capital de la provincia romana de Acaya en la
península del Peloponeso, al sur de Grecia. Era una ciudad
muy especial, algunos la llamaban el farolillo rojo del
mundo Mediterráneo porque la vida moral de Corinto deja-
ba mucho que desear. Había 2 puertos de mar y eso siempre
es indicio de mucho movimiento. 
En aquella ciudad tan complicada la predicación de Pablo
prendió. Precisamente venía Pablo de Atenas donde había
fracasado y, sin embargo, en Corinto se acogió el mensaje
cristiano. Pero algunos factores de la vida hicieron que la
comunidad de Corinto viviera una exaltación religiosa que
creó muchísimos problemas: de división, de vida  moral un
poco extraña, de vivencia de los carismas, de la acción del
Espíritu, negación de la resurrección de Cristo. Es ahí
donde Pablo dice ‘Si Cristo no ha resucitado, vana es nues-
tra fe’. De las cartas a los corintios yo resaltaría esa riqueza
de temas abordados y, sobre todo, en el capítulo 1 al 2,  la
centralidad, la fuerza con que Pablo pone a Cristo resucita-
do en el centro de la vida.

Corintios II
Como en la primera carta a los corintios, destaca el lío en
que estaba metida la comunidad, (le dio a Pablo unos pro-
blemas enormes) y la diversidad de temas. Pero dentro de
esos temas, yo señalaría dos cosas: la reflexión que hace
Pablo sobre su ministerio, la seriedad con que el apóstol se
toma el ser ministro del evangelio de Jesucristo; y, a la vez,
una cosa que aparentemente es más banal, como la llamada
que hace Pablo a los cristianos de Corinto en una colecta
que está realizando a favor de los pobres. Y para ello el
apóstol recurre a un argumento de una trascendencia tre-
menda. Pone el ejemplo de Cristo, que siendo rico se hizo
pobre para que nosotros nos enriqueciéramos con su pobre-
za. Una síntesis preciosa, cargada de riqueza metafórica, del
misterio de la Encarnación, elaborada para pedir a los corin-
tios que participaran en la colecta. 

Efesios
Esta carta pertenece a las llamadas de la cautividad. Va
unida a colosenses y en ella a mí me impresiona sobre todo
esa frase donde dice Pablo ‘Cristo es nuestra paz. De los
dos pueblos ha hecho uno solo, derribando la barrera que
los separaba: el odio’.
Pero cuando hablamos de la carta a los efesios, todo el
mundo piensa en el famoso texto donde San Pablo invita a
las mujeres a que se sometan a los maridos. Es un texto que
suscita mucha atención negativa por parte, sobre todo, de
movimientos femeninos. Pero no hay que olvidar que San
Pablo aplicó esta frase a las mujeres después de haber dicho

a todos los cristianos que vivieran
en sumisión unos a otros, es decir,
que vivieran la vida humildemente,
no considerándose superiores a los
demás, que es lo que realmente
quiere decir.

Filemón
Esta carta es de las más breves,
tiene un solo capítulo, una página, y
sin embargo, es un preciosos docu-
mento sobre la libertad cristiana,
que nadie nos puede arrebatar por-
que está en el corazón y la ha sem-
brado Dios. Esto lo dice San Pablo
escribiendo a Filemón, que era un
cristiano rico. En su casa se reunían
los cristianos, tenía una domus
ecclesial, una casa de la iglesia, de
la comunidad para celebrar sobre
todo al Eucaristía. Se le había esca-
pado un esclavo, Onésimo, y quería
volver a casa de Filemón, pero tenía
miedo, porque había traicionado a
su amo, y Pablo escribe a Filemón
con un cariño enorme hacia
Onésimo. Diciendo a Filemón que
por encima de cualquier circunstan-
cia aquel que era su esclavo era
sobre todo su hermano en la fe y
que por tanto lo recibiera de nuevo
en su casa. Hemos de tener en cuen-
ta que el concepto de esclavos en
aquella época no se corresponde
con el que nos transmiten las pelí-
culas. Los esclavos eran como sir-
vientes, existía la esclavitud, pero
los esclavos formaban parte de la
familia y dependía de la forma de
ser de los amos, el que recibieran
un tratamiento u otro.

Filipenses
Esta carta respira un enorme cariño. Los filipenses eran
algo así como el ojito derecho de Pablo, la niña de los ojos
de Pablo. Seguramente porque fue una de las primeras
comunidades de Europa en las que predicó el evangelio, y
en las que arraigó el evangelio gracias a una mujer, Lydia.
En esta carta, Pablo no trata grandes problemas porque no
era ésta una comunidad problemática, pero ahí encontramos
ese pasaje extraordinario donde trata de la trayectoria del
hijo eterno de Dios, obediente hasta la muerte y muerte de
cruz, y de la exaltación  de Cristo por parte de Dios Padre.
Esta comunidad está en Filipos, en Macedonia, en el norte
de Grecia.

Gálatas
La Galacia era una zona geográfica que corresponde con lo
que hoy es el centro de Turquía, por donde está la capital
política actual, Ankara. Los gálatas venían de las Galias.
Eran unas tribus celtas que se establecieron en esa zona en
un movimiento migratorio allá por el siglo III antes de
Cristo. Era gente un poco bárbara, casi ejemplo de la bar-
barie. Y Pablo predicó allí por casualidad, porque no era un
centro importante. Pasó por allí, se puso enfermo y, pesar de
su enfermedad, les predicó el evangelio de Jesucristo. Al
parecer, tuvo éxito la predicación de Pablo y un buen grupo
de gente de aquella región, formaron varias comunidades.
Es el único en caso en el que Pablo habla de las iglesias de
Galacia. Pero surgieron problemas. Algunos cristianos pro-
cedentes del judaísmo querían que los convertidos que no
fueran judíos se sometieran a la circuncisión y a las pres-
cripciones de la ley mosaica. Pablo vio en esto una especie
de anulación del valor de la cruz de Jesucristo y por eso se
pone fuerte, tan fuerte que le dice a los cristianos de
Galacia, en una carta, por escrito: ‘¡Oh, insensatos!’ Los
tacha de insensatos en el sentido de haber perdido el juicio,
No sabemos cómo reaccionarían aquellos cristianos, pero es
signo de la pasión que ponía Pablo, sobre todo cuando se
trataba de mantener a los cristianos en el centro de  la fe,
Jesucristo.

Hebreos
Aunque ahora la conocemos como ‘Carta a los hebreos’,
hasta hace unos 50 años se le denominaba ‘Carta de San
Pablo a los Hebreos’, pero la paternidad paulina ha sido un
tema muy discutido desde la antigüedad cristiana. De
hecho, así como las otras cartas llevan un título donde dice
‘Pablo, apóstol de Jesucristo’, aquí no se menciona para
nada a Pablo. Y además, a pesar de que tiene un final de
carta epistolar, más que una carta es una preciosa homilía de

corte sinagogal, es decir, del tipo de homilías que se hacían
en las sinagogas judías, de las ciudades de la diáspora,
como por ejemplo, en Alejandría. Con una característica, y
es que la carta habla de Jesucristo, sólo que teniendo de
fondo el antiguo testamento, de una manera muy particular,
el culto del templo de Jerusalén. Seguramente, algunos cris-
tianos convertidos del judaísmo añoraban el culto del tem-
plo. El culto cristiano era incipiente y pobre comparado con
la magnificencia del culto del  templo de Jerusalén. Y fren-
te a esta añoranza, el autor de la carta a los hebreos hace una
reflexión extraordinaria sobre Jesucristo, Sumo Sacerdote,
de un nuevo culto que no tiene lugar en un templo concre-
to sino que se realizó en el altar del la cruz y de una vez para
siempre.

Tesalonicenses I
Dos cosas destacaría de esta carta. Una es casi anecdótica,
pero importante. Es, según dicen los estudiosos, el escrito
más antiguo de la literatura cristiana. Es la primera carta
que escribió San Pablo y es lo primero que se conoce que
escribiera un autor cristiano. Esto es sumamente importan-
te. Por otra parte, esta carta trata el tema de la suerte de los
difuntos, qué pasa con los difuntos. Y en este sentido la
escuchamos mucho en la celebración de los funerales cris-
tianos, en las misas de difuntos. Es un canto a la fuerza de
Dios que resucitó a Jesucristo y que nos resucitará también
a nosotros.

Tesalonicenses II
La 2ª Carta a los tesalonicenses trata del fin del mundo. Ésta
fue una de las grandes preocupaciones del cristianismo pri-
mero, porque se había insistido mucho en la segunda veni-
da del Señor, en la Parusía de Cristo, la  manifestación de
Cristo al final del mundo. Tanto se había insistido que,
como dice San Pablo en esta carta, circularon escritos de
falsarios o de gente que alarmaba a los cristianos diciendo
‘¡Ya va a venir, ya va venir!’. Y san Pablo dice ‘¡Calma,
calma! Lo importante no es cuándo vaya a venir, lo que
vaya a pasar, sino vivir la vida de acuerdo con el evangelio,
de manera que cuando venga el fin del mundo, y Dios sabe
cuándo, nos encuentre preparados’.

Timoteo I
Timoteo era hijo de una mujer judía, que no había sido cir-
cuncidado. Eso pasaba bastante en el judaísmo de la diás-
pora, entre los judíos que no vivían en Palestina, porque las
mujeres se casaban con hombres no judíos y abandonaban
un poco la práctica de la religión judía. Y es uno de los
casos en los que San Pablo transige en circuncidar a alguien
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